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EDITORIAL

Política Educativa
Si la transformación de Enseñanza Secundaria debe seguir el ritmo 

de la evolución social no podemos permanecer indiferentes ante las 
urgencias que plantea el desarrollo y la formación de nuestros edu­
candos. No es necesario reiterar los conceptos permanentemente ver­
tidos en relación a que nuestros liceos no deben cumplir — exclusi­
vamente—  una función en el plano del aporte de conocimientos por­
que esto ha sido ya Idicho en infinidad de oportunidades y es opinión 
recibida entre los educadores. Más que ello es imprescindible " ir  a 
la acción", camino que, por otra parte, no puede ofrecer las dificul­
tades que muchos suponen si se encara con sentido positivo una real 
política educativa asistencial.

Hay pronunciamientos y experiencias concretas que señalan la 
eficacia de una labor sistemática de los profesores coordinadores "pa­
ra el cabal conocimiento del adolescente, de sus problemas, de sus 
aptitudes, de sus posibilidades y del encuentro preciso de su voca­
ción . . ."  por lo que sería obvio proceder a la extensión de esta expe­
riencia, en forma inmediata, proveyendo a los medios materiales para 
su realización que, por otra parte, son perfectamente viables dentro 
de la actual estructura económica del Ente.

Pero como se trata de una política integral, coordinada y armó­
nica, la creación del Departamento Sico-pedagógico y de Orientación 
Vocacional de Enseñanza Secundaria para propender a la más efec­
tiva atención integral del adolescente, con la existencia correlativa 
en cada liceo, de una sección de la misma naturaleza, es otro aspecto 
esencial de aquella política para poner a tono nuestro nivel educativo 
a las necesidades de la formación y orientación de nuestros alumnos, 
con la eficiencia imprescindible a una sana conducción de nuestro 
capital humano y social.

Esa misma preocupación por el ser humano en formación debe 
inducir a la creación de un servicio de asistencia social con sus res­
pectivas dependencias en cada liceo. Este servicio "teniendo como 
objetivo al hombre, considerado integralmente, con derecho a condi­
ciones de vida decorosa, que le hagan feliz y le permitan realizarse 
individual y socialmente . . . constituye un proceso dinámico que pro­
cura la adaptación de los individuos, los grupos y las comunidades.
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que orienta su acción a la coordinación y creación de recursos que 
aseguren el bienestar individual y colectivo . . . "  Y  en Enseñanza Se­
cundaria permitiría (como ya sucede en algunos de nuestros liceos) 
atender Eos distintos problemas que inciden en la vida del alumno y 
se generan en la esfera familiar y social.

La organziación de Internados, semi internados y hogares del 
estudiante que contemplen las necesidades del adolescente de la ciu­
dad y el campo, faciliten su concurrencia a los centros educativos 
y permitan su adecuada atención, debe constituir una actitud perma­
nente en la política de extensión de los servicios de nuestra enseñanza 
media. Y  todo ello con un "plan elástico de becas y subsidios como 
medio de ampliar la gratuidad de la enseñanza y posibilitar la con­
creción de las vocaciones e inclinaciones de los adolescentes a edu­
car . . ."

La asistencia en el plano de la salud del educando con la crea­
ción de un Departamento médico odontológico encarando su acción 
de acuerdo a los modernos aspectos de la medciina preventiva con 
secciones correspondientes en los liceos que permitan atender en for­
ma permanente la salud física del adolescente y la creación de servi­
cies de cantinas y comedores liceales, ya encarado y en camino de 
concreción, que conduzca a la adecuada nutrición de los jóvenes en 
un plan de asistencia integral de nuestros estudiantes, son dos esen­
ciales factores que han de influir en la correcta aplicación de un cri­
terio constructivo en la organización de servicios para nuestra en­
señanza.

El tema es denso y de natural extensión. Prometemos ocuparnos 
oportunamente de cada uno de los aspectos que hemos comentado so­
meramente.
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La Educación Integral a través 

de las Artes Plásticas
Germán Bocage 

Humberto Torneo

La enseñanza media actual en nuestro país se ve afectada se­
riamente por una deformación educativa, en el desarrollo del adoles­
cente, solamente d irig ido a la esfera intelectual o racional.

El individuo como ser humano no posee únicamente cualidades 
racionales sino también y en igual grado de importancia, irracionales. 
Nos referimos al terreno de la afectividad, sensibilidad, instintos, in­
tu ición, planos estos que casi no se desarrollan en nuestros liceos; ya 
que sería erróneo pensar que Literatura, Cultura Musical o D ibujo 
en la forma en que están dictados pueden desenvolver estos aspectos 
de la personalidad humana. Nuestro ejemplo seguramente, y atenién­
dose a los informes sobre programas de UNESCO, no es una excep­
ción en este sentido, porque los programas y formas de d ic ta r estas 
asignaturas varían y mejoran muy poco en las enseñanzas estatales 
de todo el mundo salvo excepciones.

No nos ocuparemos más que de algunos problemas que nos con­
ciernen referentes a las Artes Plásticas, bien entendiendo que son un 
aspecto parcial del problema de lo irracional, parte a su vez en la 
formación integral del individuo. Ya que pensamos que cada asigna­
tura debe ser "una parte" de! complejo form ativo; nunca elemento 
autónomo relacionado por agregación. Si observamos un momento en 
el desarrollo del adolescente veríamos que en realidad teórica y prác­
ticamente las posibilidades son otras que las actuales y que las asig­
naturas o materias que al educando se le imparten no son sumandos 
sino compueestos de una combinación que debieran tender en la me­
jor forma posible a desarrollar sus propias facultades naturales, es 
decir: a form ar al hombre dentro de sus propias posibilidades. Cree­
mos que debe elim inarse el sistema de enseñanza enciclopédica que 
mantiene rígidas y separadas entre sí las distintas asignaturas.

"Formar" parece el concepto clave como contraposición a "ins­
truir". Y para eso es necesario que los materiales de que se provea 
al adolescente estén perfectamente coordinados, íntim am ente estruc­
turados. No se parte de la educación de un individuo para llegar a 
un "idea l o t ip o ", es decir la adaptación a un molde exterior, sino a 
la extracción de lo más íntimamente individual y personal de cada 
educando.

En Artes Plásticas creemos que la expresión debe ser el punto 
de partida. Basada en la experiencia, se debe practicar en un doble



sentido: form al y técnico. El primero desde luego es el más im portan­
te. A  través del proceso de la materia form ada, el adolescente puede 
en diferentes actitudes y aspectos, llegar a com pletar una form a 
creada.

Es claro que el aprendizaje técnico no puede ir separado de su 
evolución im aginativa y mental, en la misma medida' en que se apren­
den elementos de forma y se buscan maneras de expresión también 
se encuentra la técnica con la que se expresará esa manera. El per­
feccionam iento expresivo consiste en ambas cosas a la vez, de ahí 
pues lo erróneo de pretender imponer una modalidad técnica especí­
fica , determ inada, y este parece ser uno de los errores más evidentes 
de la actual orientación del Dibujo en Enseñanza Secundaria. (1)

En primera instancia se debe cuidar y preservar la espontanei­
dad del estudiante y si bien y se le presentan todc.s los materiales y 
posibilidades y se le incita a la prueba y experimentación, es él quien 
elige y desarrolla su habilidad de ccuerdo a sus necesidades, ayudado 
por el profesor, que de esta manera se pone al servicio del estudian­
te y no a ia inversa, hacerlo objeto de una prefábrica de conocim ien­
tos y maneras de la asignatura como actualm ente ocurre.

En este sentido el desarrollo de la personalidad requiere libertad 
de trabajo; que le perm ita al estudiante ¡a mayor posib ilidad de ex­
presión. Una am plitud de criterios en cuanto al m cteria l experimen­
tado dentro de cierto control; debemos tener clara la d iferencia que 
va de la libertad como medio a la libertad como fin  en la enseñanza; 
el trabajo requiere una disciplina que no puede ser considerado como 
un cercenamiento de la libertad; es en cambio posibilidad de crea­
ción al fin . Es clara la distinción que realiza Dewey entre descarga, 
condición necesaria de la expresión aunque no sufic iente: "descar­
gar es desembarazarse, despedir, expresar es impulsar un desarrollo, 
traba ja r hasta su com plección" (1). La expresión pues, determ ina un 
control del trabajo, y ese proceso de sistem atización crea inclusive, 
o da posibilidades, a la form ación del método propio de expresión.

En p in tura  una vieja división entre temperamento plástico y p ic­
tórico, ilustra en un ejemplo las clasificaciones que siempre se han 
hecho entre los creadores (formas expresivas). Seguramente que un 
estudio detenido nos daría con am plitud  mayor una extensa gama de
sicologías individuales, al servicio de las cuales no debemos ponernos, 
pero sí tenerlas en cuenta para su desarrollo y  orientación. (2) Por 
otra parte resulta fácil señalar parentescos entre las maneras cono­
cidas de los grandes maestros y los trabajos de estudiantes, en cuanto 
a su aspecto form al, todo lo cual viene a colaborar en el trabajo 
del profesor.

Asim ismo debemos considerar las características de la evolu­
ción que va de la niñez a la pubertad, especialmente en el aspecto



perceptivo. En general en todos los adolescentes la adquisición del 
tono sustituye al trabajo por tono local — propio del niño—  en estos 
casos el profesor interviene para que el pasaje no se detenga o de'imo- 
re en exceso, nunca por medio de una imposición vioier.tc que la per­
turbe. Igual ocurre con su nueva visión del espacio: aparece la apre­
hensión clara de las tres dimensiones, diferente del concepto in fa n til 
del espacio volum étrico y modelado; esta transición no se da sino a 
través de ciertas experiencias constructivas que involucren a la vez 
una actividad manual de buceo analítico del espacio.

El hecho experimental debe fundam entar el conocim iento del es­
tudiante, aprender y comprender la forma es haberla experimentado 
hasta descubrirla, por eso juega un papel que debe parecer, a la vez, 
imperceptible, decisiva la dirección del profesor, si sabe claramente 
a prior! el destino de las búsquedas y experiencias del joven. Obser­
vada la educación desde este ángulo, las Artes Plásticas merecen un 
inmenso campo de form ación que se podrá de fin ir o concretar en 
las actitudes del creador o el espectador. En cmbos casos se plantea 
el contacto del estudiante con las grandes obras del pasado; es en 
este sentido que debemos observar la H istoria del A rte  como una 
materia no indicada en la formación. Una educación fundcda en la 
realización, en un trabajo vivo que excluye la lectura m uerto de ca­
rácter fundam entalm ente narrativo a la oostre. Se deben tener en 
cuenta especialmente las formas vivas del arte, que se mantienen en 
contacto con el adolescente. Es preferib le entes que la descripción de 
una obra clásica, el contacto con los buenos ejemolos del teatro, el 
cine, las artes gráficas o el diseño industria l que son experimentados 
a diario. Si entendemos al arte como algo que creó una época V una 
sociedad1 para ser gozado por ella,, y no como materia! de museo, de­
bemos defendernos en primera instancia contra H istoria de! A rte , que 
sólo sirve en la actualidad como depósito de formas en ei mejor de 
los casos, cuando no de erudición lite raria  entre los estudiantes, y  en 
el que cada cual elige lo que mejor le conviene o guste para repe­
tir lo  o poseerlo. Sin ver que lo que más importancia tiene son aque­
llos problemas o soluciones que aporten beneficios a la actual s itua­
ción por una parte, y por otra percibir que una cultura "es algo de 
una pieza", no compatible con él actual mosaico estilístico, cuya 
coherencia interna expresiva se ha visto debilitada peligrosamente por 
ese sentido historicista que, en arte especialmente, prevalece en la 
actualidad. Que H istoria del A rte  es una asignatura negativa desde 
el punto de vista integral y como se dicta en general, se ve a firm ado 
por una observación lateral: que en A rte  la teoría nunca precede a 
la práctica sino que la sucede.

La educación artística — si es que así se puede llam ar ac tua l­
mente practicada—  es la clara consecuencia de una vieja, histórica 
hoy, aunque paradojalmente en vigencia, teoría de "e l arte por el
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arte m ism o", posición nefasta que hizo del arte no solamente urv as­
pecto extraño a la vida misma sino a los propios artis tas individuos 
excluidos de la sociedad. Es con ciertas diferencias la actual s itua­
ción. La exclusión de toda experiencia estética de la vida está paten­
tizada en esa institución típ ica del siglo actual que es el "M useo " 
Creador de una verdadera rigidez y sequedad del goce estético. El 
Museo amparado en el mismo estado clasista y de privilegios que 
¡o produjo le niega hoy a la sociedad sus medios naturales de expre­
sión y gustación. •

Artes Plásticas dentro de un plan integral educativo para ado­
lescentes se debe convertir en un elemento esencial, de desarrollo del 
individuo y por ende de la sociedad, siempre que los ejemplos estén 
señalados a d iario  y  en todas partes. Si el estudiante aprende a dis­
tin g u ir la buena form a dentro del mundo de la moderna industria ; en 
el afiche anunciador o a través del cinem atógrafo, esa observación 
con carácter crítico le servirá a la vez de ferm enta l para su propia 
acción.

El mundo actual gobernado por la propaganda como medio orien­
tador de la sociedad y hacia un aspecto exclusivamente comercia I 
—-egoísta y deform ante en consecuencia—  posee como arm a superior 
la imagen visual, que tiene en lo que se refiere a los objetos de elso 
cotidiano, por ejemplo, un efecto deplorable. Todas las formas ú ti­
les que la actual sociedad emplea pueden ser controladas estética­
mente sólo por medio de la educación. En este momento a distancia 
en el tiem po del "M odern  S tyle", de la experiencia neoplástica y  del 
mismo Bauhaus de Gropius, podemos comprender perfectam ente lo 
que se entiende por un estilo de vida, comprender qué caminos debe­
mos seguir en una enseñanza de las Artes Plásticas y, sin tem or a 
equivocarnos, asegurar por medio de la educación una integración del 
individuo a la sociedad actual, y  a ésta, la in tegridad de una cu ltura. 1 2 3

(1) Esta a c titu d  está m antenida a través de las Cnspecciones de la as igna tu ­
ra y  a ella  nos referim os en una N ota  al C. N . de E. Secundaria, 1 9 /X /9 6 0 .

(2) "E l arte como experienc ia ", John Dewey.

(3) "E l arte y  el adolescente", A . Barclay Russell.



Necesidad de la Asistencia 
Psico - Pedagógica

/

Prof. Olga Bussero

Entre las muchas necesidades que reclama nuestra enseñanza 
nos parece algo prim ord ia l ésta, que ponemos bajo el títu lo  de asis­
tencia psico-pedagógica. Estamos convencidos de que hay múltiples 
aspectos que atender, desde las exigencias materiales hasta las espi­
rituales, desde lo individual hasta lo colectivo, pero es necesario po­
ner fuerte el acento en lo estrictamente psicológico y pedagógico.

Nos parece más humano, más docente, porque está a llí el fe r­
mento que puede remover la masa que se agita, desde mucho tiempo 
ya; hacia 'la reforma.

La asistencia psico-pedagógica la entendemos en m últip les as­
pectos, todos ellos complementarios, todos orientados hacia el mismo 
fin , superar nuestra enseñanza, dotar a los jóvenes de eso potencia 
humana integral para desarrollar mañana en cualquier puesto que la 
vida misma le reclame. Decimos que en esta orientación hay muchos 
puntos que atender, citamos algunos, no con sentido exhaustivo, sino 
por vía de ejemplo; surge así la necesidad de la asistencia metodoló­
gica en el estudio. Cuántos fracasos de nuestros adolescentes se pue­
den explicar por el desconocimiento de estos métodos, expresado tan ­
tee VSces en salas de profesores, en reuniones, y aun en boca de los 
mismos estudiantes: "N o  saben estud iar". Si es así — y pocas dudas 
caben—  busquemos entonces poner remedio creando una asistencia 
c ientífica  y técnica para "enseñar a estud iar".

Otro cometido: examen de capacitación, de disposiciones, etc., 
del estudiante, para orientarlo  y superarlo en cada instante. En esa 
orientación la enseñanza no puece tener más que fines integrales, de 
a llí que quien entre en esta atención no puede ser solamente el ado­
lescente, sino ese mundo que se mueve y se organiza a su alrededor. 
La escuela prim aria de donde él viene, los padres, los profesores y  to­
davía el ambiente social, su fu turo , etc.-

Queremos señalar por otra parte, que no pretendemos descubrir 
nada, sino recoger este espíritu de los grandes filósofos y pedagogos 
que ya es experiencia real en aquellos países que rinden cu lto  a la 
enseñanza, demostrando saber dónde está la fuerza viva de una na­
ción, el fu tu ro  de una humanidad que quiere v iv ir en aras de la paz 
y del progreso. Ejemplos de lo que afirmamos hemos comprobado en
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Bélgica, en Francia, en Suecia y en todos aquellos países y centros 
de enseñanza en donde prende esta imponderable inquietud.

No pretendemos importar nada, pero sí estudiar profundamente 
los principios y luego adaptarlos a nuestro medio, ta l como lo recla­
man dos liceos capitalinos y los liceos del in terio r que nos parecen, 
si no fundamentalmente distintos en su estructura, distintos sí, en 
sus requerimientos.

Se tra ta  entonces de comenzar por un estudio profunao de nues­
tra  reálidad nacional y poner en marcha toda esta compleja orienta­
ción cuyo desenvolvimiento ha de dar tema para sucesivos comen­
tarios.



í

Notas sobre Sarmiento, escritor Emilio ¡Carilla

En un recordado párrafo, Menéndez y  Pelayo destacaba, por en­
cima de casilleros retóricos corrientes, la s ignificación de Sarmiento 
como verdadero "poeta en prosa" y su m anifiesta superioridad sobre
los versos de Echeverría (1). Si bien el crítico español hacía referen­
cia especial al tema de la lucha contra Rosas, es fác il extender el 
ca lifica tivo  a las obras totales, con la aclaración de que ta l reconoci­
miento no invalida -— en el caso de Sarmiento—  una heterogeneidad 
que la abundancia hace más evidente. Sin embargo, considerando ex­
celencias, la situación de Sarmiento no .admite dudas, situación que 
puede tam bién extenderse por encima de los escritores argentinos del 
siglo X IX , con ¡a única excepción de Hernández.

En la época de Sarmiento la elección del verso llevaba im plí­
cita, con más rotundidad que hoy, la idea de sublimaciones y qu in­
taesencias. La lírica (lírica en verso) pretendía marcar ya, con este 
instrumento, un ámbito de selección que la prosa no. podía lograr. La 
prosa servía mejor (de acuerdo a un generai consenso, con cocas ex­
cepciones) al ardor de! panfleto, de la obra política o el tratado, a ¡a 
iantasia de la noveía, ai reTiejO ccstumorisra ce cierras comedies.

Sarmiento — es sabido—  no tuvo mayores inclinaciones por el 
verso. O, si preferimos la inexacta separación retórica de la época, 
por la poesía. En ciertos momentos (cf. ei facundo) pueden leerse 
en sus párrafos palabras de estimación por obras en verso, pero, más 
adelante y más corrientemente, su estimación se d irige a la obra en 
prosa. De ejemplo pueden servirnos, entre otros, párrafos de 1886, en 
que remarca su poca dedicación a la poesía y, de manera especial, lo 
que considera fa lta  de adecuación de la poesía "a l pensamiento mo­
derno". Es cierto que distingue a llí entre los versificadores — "que 
son centenares"-— y ei poeta — "que es rara e v b "— , pero no cabe 
dudar del centro de sus predilecciones (2). En todo coso, podemos de­
c ir que !c que ü r r re 'r rH  :o:ub~'c. per sr'. e le ríe -. nfal or.tir.c ión 
entre prosa y verso, es la retórica, el vacío, los juegos de palabra o 
el c rie  que se complace en sí mismo.

Hecha esta simple aclaración, podemos ahora repetir que Sar­
miento no necesitó escribir versos para ser, efectivamente, uno de 
nuestros pocos y auténticos poetas del pasado siglo. Poeta en su sen­
tido etimológico, mucho más allá de la escolar diferenciación entre 
líneas breves y  líneas largas.

Hoy poco cuesta comparar en peso la prosa de muchas páginas 
sarm ientinas con versos (y prosa) de Echeverría, de M árm ol, de Juan

—  11 —



M aría Gutiérrez, de M itre  . . .  De ahí surge por lo común una d ife ­
rencia notoria de supervivencia a favor de Sarmiento.

Sarmiento reunía especiales virtudes de escritor y una adm irable 
intu ición que se superponía a lagunas inform ativas (donde esto era 
imprescindible). De estas cualidades surgen los aciertos, esos aciertos 
que se acumulan en sus mejores obras: en el Facundo, en Recuerdos 
de Provincia, en los Viajes (incluido también el del "M e rrim a c "), e» 
muchas de sus cartas. Merecen recordarse^ sobre todo, sus retratos, 
sus descripciones, sus hipérboles, sus apostrofes, su sentido del d iá­
logo, sus alternancias del apasionamiento y humor, de dureza y te r­
nura . . .

Yo creo que no tiene sentido el lamentarnos — como a veces se 
ha hecho—  de que Sarmiento no haya escrito obras de ficc ión  o 
versos (fuera de los juveniles, citados pero no conocidos). La obra 
escrita de Sarmiento, tan coherente con lo mucho que sabemos de su 
vida de luchador, es el comentario, es el testim onio directo de esa 
vida. Por lo tanto, debemos sospechar que, al no sentir mayor inc li­
nación por la ficción o el verso, su in tu ic ión lo llevó hacia formas 
literarias más acordes con concreciones inmediatas. Y  no entro aquí 
en problemas de la am plitud que ganan entonces los géneros tra ­
dicionales.

Con las descripciones de Sarmiento se puede constitu ir una va­
liosa antología, con mucho de las mejores virtudes de la prosa román­
tica. Dejo a un lado — por más conocidos—  párrafos del Facundo 
y de Recuerdos de Provincia, y de las cartas (que cito en otro lugar). 
Prefiero, en la emergencia, ejemplos menos comunes. Veamos aquí 
descripciones con imágenes y metáforas realmente originales. Por su­
puesto, y para ser fie l a su tiempo, con imágenes y m etáforas visua­
les o auditivas, pero que dan singular realce a lo que narra. En p ri­
mer lugar, ejemplos de los Viajes:

" . . . t o m e  U. el caleidoscopio, i ha llará a llí uno de estos 
rosetones que decoran las fachadas de las antiguas cate­
drales, en lo que cifraban su gloria los maestros, tanto 
que, en Saint-Ouen, el que hacía el rosetón de la fachada 
pirncipal, clavó el puñal en el corazón del discípulo que 
hacía en una fachada lateral otro que el maestro encon­
tró  fa ta l para su reputación. Suba U. a los Andes, i aque­
llos numerosos penitentes que forma en la nieve la des­
igual acción del viento no le darán idea de esta muche­
dumbre de pináculos, agujas i torrecillas que decoran, e ri­
zan, los edificios desde su base . . ."  (3).
"A l menos, esta impresión me causaba la vista desde a l­
guna parte elevada del cementerio, apoyado en un sepul­
cro, de Nueva York, coronada de humo, y Brooklyn, su



vecina, la Bahía hermosa con sus grupos de buques cual
bosque de invierno, i los estrechos ajitados por la marea 
que levantan los poderosos vapores, term inando la pers­
pectiva el océano, lím ite natura l de cosas terrenas, frontera 
de lo in fin ito  e ¡majen in fin ita  de la inmensidad . . ."(4 ).

Retrato e hipérbole confluyen en este párrafo sobre el sangui­
nario (en todo sentido) Sondes. Naturalm ente, Sarmiento no lo ve 
como ¡o vieron, por ejemplo, Hernández y otros. Lo que me interesa 
destacar aquí es el acierto expresivo logrado con las hipérboles (esas 
hipérboles que estaban en el meollo de la prosa sarm ientina) (5).

"Sondes contó cincuenta i tres heridas de bala, de puñal, 
de sable, de florete, de bayoneta, sin m orir de ninguna. 
M urió  de todas juntas, cuando la sangre que no había de­
rramado ya no pudo circu lar por aquellos canales rotos i 
mal remendados por las cicatrices . . . "  (6).

En fin , párrafos que corresponden a una época que se acerca 
al finad de su vida, y que si no le dan, como antes, aciertos en conti­
nuidad, no por ello dejan de ser menos visibles. Como este episodio 
de la Cordillera de los Andes, que corresponde a unas incompletas 
Memorias. En realidad, todo el episodio es digno de copiarse, por la 
fuerza que demuestra y las originales imágenes:

"¡Avisémosles! Ya era tarde, se habían desprendido como 
doce avalanchas, dando saltos de veinte varas de largo, los 
que, por contener la rapidez vertijinosa del descenso, cla­
varon el báculo en la nieve. A  un chileno panzón se le en­
volvió el poncho en la cara i bajaba rodando como una 
pipa fantástica. Otros saltaban de la cabeza a los pies, 
como suelen los muchachos haciendo de brazos i piernas 
una rueda sin llanta; i otros, cambiando de sistema a me­
dida que hacían los más prodijiosos esfuerzos para conte­
nerse . . . "  (7).

No creo que sea necesario acum ular más ejemplos. La rotundi­
dad de los citados nos evita e! acopio de una larga lista y, sobre todo, 
nos muestra de sobra el títu lo  que Sarmiento merece, por encima 
— repito—  de elementales distinciones retóricas. Poeta, auténtico poe­
ta, con una orig ina lidad d ifíc il de encontrar en el siglo X IX , no sólo 
en nue stro país sino en toda Hispanoamérica.

NOTAS

(1) Cr. M arce lino  M enéndez y Pelayo, Antología de poetas hispanoamerica­
nos, ed. de M adrid , 1927, pág. C LX X IV . 2

(2) Antes habla de " la  poesía r im a d a "; después, de la "prosa  rim a d a ". V er
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Sarmiento,. Movimiento literario, 1886 (en El censor, -de Buenos A ires, 3 de enero 
de 1886, reproducido en Obras, X L V I, Buenos Aires, 1900, págs. 192-195).

(3) Sarmiento, Viajes, I, ed. de Buenos Aires, 1922, pág. 156.

(4) Sarmiento, Viajes, I II, pág. 125.

Curiosamente, encontramos aquí una m etáfora  de Góngora, traducida en im a­
gen. Góngora escribió:

Velero bosque de árboles poblado, 
que visten hojas de inquieto lino . . .

(A la embarcación en que se entendió pasaran a Nueva 
España ios Marqueses de Ayamontre [1606])

C f., tam bién, el Persiies cervantino:

" .  . . su pue rto 'es  capaz, no sólo de naves que se pueden reducir a nú­
mero, sino de selvas movibles de árboles que los de las naves fo r­
man . . . "  (Libro lir ,  cap. I).

Lo de imagen está más de acuerdo con la visión de Sarm iento. No digo que Sar­
m iento partió  de Góngora (es muy posible que no conociera el soneto); señalo, más 
bien, una coincidencia, que en Sarmiento pudo surg ir de la observación rea! de los 
buques en el puerto.

(5) ¡Y  pensar que Sarmiento se asombraba de las hipérboles andaluzas!
"¡O h ! las hipérboles andaluzas dejarían atónitos a los más h ipe rbó li­
cos asiáticos. ¡Qué im a jinación, qué riquezas de espíritu ! ¡Qué fe tz  .es 
la alegre A ndalucía ! . . . (Viajes, II, pág. 59).

(6) Sarmiento, El Chacho, en Obr¿s, V il ,  ed. de Buenos A ires, 1896, pág. 363 .

(7) Sarmiento, Memorias, recogidas en Obras, X L IX , ed. de Buenos Aires, 
1900, págs. 124-125.

>y
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Reflexiones sobre "El M otivo" de la 

noche en "La isla de los Cánticos'' 

de M aría Eugenia Vaz Ferreira Jorge Medina Vidal

La presencia de la Noche en la poesía de Ma. Eugenia Vaz Fe­
rreira ha sido n rohndn por casi todos sus críticos. Y es muy natural 
que así sucediera, porque su "apóstasis" de otros "m o tivos " circuns­
tanciales o anecdóticos, surge espontáneamente de la lectura de su 
libro. También un simple criterio  estimativo viene a corroborar esta 
afirm ación, porque casi únicamente en los poemas que desarrollan el 
"m o tiv o " de la Noche, o ios q u e  están emparo:-.vados por una cierta 
unidad simbólica con él (ejs. "¿I .... ';c do tan te ", "» I.;ico poem a" y 
"R n rrnrnTrTTip i¡n é5¿épfíco"j llegan a ser composiciones sustantivas; 
pro fundísimas; sin n ingún compromiso cor, la poesía "séñsuát^ (que 
a veces cultivó) aquella que se. agota en la búsqueda de lo inmediato 
y lo aparencial.

Dentro de este mundo Ma. Eugenia logró a firm ar su técnica y su 
expresión, cuando ya es en p len itud . consciente as " la ' fa ta lidad  de 
su destino", como dice Zum Felde, cuando vo a la deriva, como un 
astro salido de su órbita. A llí  ¡a ooÍGD?a ser uoraá~VgrdathTomente 

. expresiva y orquesta con soltur a c i  poema Ha llegado por un le'nt o 
proceso al desprendimiento, y sin tender comedidas vinculaciones, 
podríamos agregar que el deseo de aniquilarse, como en Schopen- 
hauer y Hartm ann, es una voluntad de_ liberación al mismo tiempo 

'q uE una pnp'-m ° 1' ^ " "  Jrr^rrFvTwi--’H m ó s  gup qn~~ln Nochemsque una ennr naa-xtnau« ro "GfcK

En tres o cuatro poemas de "La  Isla-do—los cánticos" aparece 
e! "m ntiw n" rio ¡g Morhp pn torio su n i'nri 'ndidari tem ático, y en quin- 

X 5 su mención es circunstancia!, como imagen momentánea; aunque 
s iem pre 'es ía centralización apetecible por el Yo que orienta las 
composiciones.

Este "m o tivo " llegó a sus manos despyués...de unaJargauevolución. 
Entre los clásicos, antes de transformarse en un recurso lite ra rio, fue 
Tñ'TTTfTTT'cósmica. patrim onio de c;ertos dioses, casi siempre d i oses 
del orden y la serenidad. Entre ios románticos, de donde provienen la 
mayor parfe~de los ''rasgos" de este "m o tivo ", se cubre la ind ividua- 
Jjdcd  y subjetivismo, para~ser solamente la x onslra ir te c ta  expresión 
del pqpolgTTsmo~sicocosmico que el romántico hurgaba en tocias las es­
te rásndSímTáójTñoíTrEn^ límites^ _de_su_^rgpia_.rnundo in­
terior. El m m nhtico quisn tener a lgo exterior a él (a n tité tico._yJnerma- 
no)~para unírsele en una inefable unión de simpatía. La Noche, en

— ir> -
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/esa búsqueda absoluta, le indicó el camino. Cuanto más elevaba sus 
i ojos hacia el Universo en su expectante soledad nocturna, se encon­

tró de súbito con la perfecta imagen de su alma, que a momentos re­
petía la poz celestial y a momentos las tormentas y las tin ieblas de la 
desesperación. Pronto la Noche fue en manos del rom ántico símbolo 
y conducto del dolor universal, que es ei dolor del individuo, de la 
W eltschmerz silenciosa, que en acorde sincronizado repetía.en la gran 
caja de resonancia universal, lo que el romántico quería expresar en 
su pequeña caja de dios exilado.

Para los poetas ingleses y a menudo para Ma. Eugenia, la Noche 
es el "m o tivo^-g u s -m e jo r expresa ese dolnr .n-.-e.l~Qpaftemiento y la 
contemplación; es el otro rostro de la v ig ilia , cuando el hombre se ha­
ce"j»á&-e«+é«t¿eoT Ya"en el siglo XVÍTT"tres poetas españoles, Cadalso, 
Qiejqfuegos y Meléndez Valdés, reciben de Young esta preocupación 
nnrtnrnn n través de sus "N ig h ts  though ts ". Más tarde, en el siglo 
X IX , los elementos se m ultip lican de tai manera, que sale de los lím i­
tes de nuestro traba jo  perseguirlos hasta el prim er lustro del siglo X X , 
que significraía el verdadero comienzo literario  de Ma. Eugenia.

Sobre esa esquematización del "m o tivo " de la Noche en manos 
de los Románticos (riesgosa como todos los esquemas) debemos ahora 
deslindar los aportes que aparecen en lás tres composiciones mencio­
nadas para llegar a. la Noche, que ellas nos proponen. En las tres, el 
"m o tivo " es una situación sign ificativa, es el desarrollo de un deseo, 
quizá el más profundo de su alma, y el testim onio de una vivencia. 
Aparece como algo superior que impone su dominio "suavemente so­
bre el alma cansada!". Sirve para p a c ificajL-eJ—CY,o " que organiza el 
pnema: v desdeño todo lo que In N oche no representa. La secuencia 
del "m o til o "  ( imnnen-metáfora-símbola)—sroarede hn^tn In rpginn Hp 
In»; "m itos '* ’. porsTPTSgfsísteñcjg, que Esther de Cáceres llama " á mbi- 
to casi permarieñFe de~su poesía''.~v~~pof~Tas esperanzas depositadas 

n ella tam bién carecen de" Id nostalgia noctuma'~de-4es-pr-inQeros ro- 
'rpónticos. porgue M a. Eugenia se entrega a ella por elección, y aún 
d iría  por vocación; por serTa Noche la única safTda de sus conflictos.

En los tres poemas se sobrepasa la exper.iencki-sensorial de la 
Noche y se penetra decididamente en una construcción que ya res­
ponde n otras leves d is tin tas, las de la comunicación cor la pa labra, 

i " Traspasar los lím ites de~lo rial~~-—dT ceD ilthey—  constituye el p r i- ^  
Vner princip io  de toda poesía .

El prim er poema de "La  isla de losX á n ticos" que desarrolla este 
"m o tivo " es '(Sólo t ú ". Ya su títu lo  es sign ifica n te, por por lo que 
dice, <unn pnf/kYqü'é no dice. Sin lugar^a dudas está tomado del p ri­
mer verso do 'la  estrofa:

'Sólo tú, noche p ro fu n d a /
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A llí  los términos elípticos (entre otras causas), quizá fueron evitados 
para in tensificar con el silencio su. poder sugeridor y por una cierta 
actitud mágica de evitar a la "innom brab le ", que jugando con su re­
versibilidad no necesita especificarse; porque de la lectura del poema 
surge esta pregunta: "¿Quién podría determ inar ese " tú "  que no fue­
ra la Noche?"

La estructura del poema tiene cinco térm inos y cuatro estrofas:

mi corazón- 
el día­
las rosas- 
ios mares- 
la Noche-

El prim er térm ino se opone a los cuatro restantes con una pro­
funda diferencia respecto a su integración to ta l, el quin to  térm ino. 
Entonces, en la experiencia del lector los térm inos se van reduciendo 
y queda:

mi corazón - la Noche,

pero pasan a ser una unidad, unidad que previamente necesitó una
catarsis:

el día - las rosas - los mares,

miembros también ellos de una unidad representativa del mundo, que 
esconden debajo de símbolos de los cuatro elementos tradicionales 
(agua-aire-tierra-fuego). No es dislocar el texto el decir que el aire o 
el fuego, o ambos a la vez se dan en la primera estrofa; la tie rra  en 
la segunda a través de " la  rosa" que entra dentro de lo comprensi- 
ble-sutil y el agua en la tercera.

En la quinta estrofa se penetra directamente en ef—l'm o tivo ", 
que al mismo tiempo eT^TtJR h-clim ax del poema. La Noche es aquí 
la antítesis del día; pero no como algo apagado, sino que tiene vida 
prnpin-.v eÍT~7ñayor~gfiúñrTa^^ ya
no se u tiliza  ninguna metonim ia, sino que se la envuelve como en un 
manto fonéticamente grave de epítetos:

Noche-profunda.
propicia.
misteriosa.
suave.
muda.
sin pupila.
quieta.
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La reiteración no se emplea para de fin irla , ni es producto de la 
nerviosidad por pobreza expresiva. Ma. Eugenia busca ip Noche con 
majestad le tán ica, hasta que el.verso se encrespé con el elemento más 
vivo y conceptual de la estrofa:

que reservó lentamente para el fina l como si fu era lo certeza ae lo- 
grar todas sus aspiraciones. Y Ma. Eugenia, exhibe esa " in m o rta l ca­
ric ia ", como una carta personal de tr iu n fo

El segundo poema se in titu la  "H a c i^ l^ J N o c h e " .  Ma. Eugenia 
emplea una técnica visionaria confundiendo secuencias t emporales <

Y narsnar^nj-' r jp rm  I-,- :f3 composición. bn lo p ro fun­
do y como ella misma lo señala con el títu lo , es una "asp irac ión ", que 
en la ú ltim a estrofa, por el rigor de lo soñado, casi se transform a en 
una realidad. Su form ulación conceptual sería:

— Deseo la Noche (palma futura)- aunque luego la pierda (pal­
ma antigua).

Aquí ya no parte de una catarsis o de una experiencia frustrada 
con ¡as cosas de la luz o la v ig ilia . La exclamación del prim er verso 
ya es una liberación y la vida de un sueño. Se parte de: — "yo  ten­
d ría "—  que im plica una disyuntiva y en lo profundo un ruego. El 
salto del c lim ax al antic lim ax, se realiza entre el segundo verso (pal- 
ira  fu tu ra ) y el penúltim o (palma antigua). La. trad ic iona l concepción 
d Ma. Eugenia como una "W a lk ir ia "  que siempre se reservó 'para 
-’ s terreno amoroso,, aquí tam bién engendra imágenes de dom inio y 
conquista (palmas de tr iun fo ) en el mundo tan alejado de la noche 
Sobre el mundo yermo, despreciado, "e l gran desierto", ella levanta­
ría su v ictoria  si se cumpliera la prim era disyuntiva, en una so!ed'nd 
aterradora, sin paisajes ni hombres. Pero esa Noche absoluta "año 
hosta puede lim itarse a una sola Npphe, tiene "rasgos" particulares" 
Está habitada en la primera estrofa por algo deseado que inunda "e l 
sacro s ilencio" y sobre todo, habitado por un canto "v iv o " , derrama­
do en "ondas" para serenar " la  cuotid iana angustia ". Es ta l el d 
(casi d iría místico) de esa Noche, que Ma. Eugenia inunda las estro0 
fas de "ad je tivos panegíricos", como si quisiera aplacarla o invocar' 
la a través de la magia de las palabras.

gre
En la primera estrofa la Noche tie 

, n<y~eseT"hueco de Tá Nada, como en o



fts un ser o el Ser. Realidad mip se sostiene en las otras estro fas por­
g u e  nn In torcer a -todos lar, neaa&iones. ÍQ..úni.cn que hacen es desan- 
tropom orfizarla , sin luz de 'astros", sin "c lam ores" de mar y sin la voz
(tj^t~^ n t o 7 TJcue^f[nge /  en los cráneos sonoros el rumor de los vien­
tos. . .) humana.

Quiere la Noche sin apariencias en su tota lidad. Ese realismo de 
¡a Noche todavía se defiende más en la quinta estrofa, cuando se la 
Invoque "dulce noche" que ofrece algo, subsume sin desintegrar y 
que en lontananza nos recuerda la "douce N u it"  de "R ecueillem ent" 
ce Baudelaire. Esa entrega por una noche a la Noche, que ofrecería al 
alma cansada tanto, sin determ inarlo casi, es como un ascender a 
otra esfera que no an iqu ila  para nada al Yo organizador del poema; 
porque es sólo un " lap ida rio  ensueño" y no logra destruirlo porque 
"u n  polvo de inqu ie tud", va a seguir ardiendo en sus ojos, que deben 
volver otra vez al "g ran  Desierto".

"Invocac ión" es un poema donde la Noche tiene la misma aspi­
ración y se la ruega como en el poema anterior:

"dam e la eternidad de tu silencio, oh Herm ana."

Es quizá ei poema más intenso desarrollado alrededor de este "m o ­
tivo ". y donde se le asignan mayor cantidad de "rasgas". Se ha ve­
lado la impaciencia de "H ac ia  la Noche", por sa lir del mundo de la 
luz, levantándose sobre "e l gran desierto", pero tiene idéntico des­
prendim iento. Las sensaciones-teetiles y auditivas también se velan y

nerón los románticos alemanes, especialmente Holderlin Es una " in ­
vocación" con caracteres místicos que im plica un tota l desasirse de 
lo ' Inmanente. Á  momentos notamos los "ad je tivos panegíricos", el 
cadnwrórT7~a~fa'S~mgTÜfo~ras in tensivas:

'Y o n o sé lo que dice tu boca ardiente y m uda"

que ya desde Q uin tiliano sabemos sirve como en este casdj para an i­
mar lo inanimado. antroponmoTfázcñdo^e] "m o tivo ", pg r jn  ansia ex­
presiva de proyecte ;- desde su mundo la presenció deyía Noche. "El es- 
pocio está idealizado como ám bito o jardines do.roe se mueven los 
"hened itos que todavía sueñan", o es la concpdtual "bóveda de tu 
urna” sagrada", y el tiempo, también idealízpao es una esñern "d ía  
a-día""; W a  aquietar "los  ondas vives", oyés " la  rueda cósm ica", o 
la ""eternidad". En este mismo poema la/Noche adquiere una am pli­
tud dominante, es la nnrb.e_sensuá r y qpñbriagadora, y es Ta noche del 
cívick^ f ísica y metafísica, que tam bién notamos en otros poemas de 
la misma colección;” por ejemplo: en "Balada de las du lcespe rla s " es
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la Noche del recuerdo. En "E l Cazador y  la es tre lla ", "Los desterra­
dos" y " A  Heros" y es la noche de la sensualidad amorosa; en N octur­
no, es la Noche de la tristeza; en "M ira je "  es la Noche de la m enti­
ra; en "El ataúd flo ta n te ", la Noche se asim ila a la agonía o la muer­
te, y en "V oz  beata", se asim ila al sueño y al descanso.

(a) En relación al títu lo  de este poema podemos recordar como 
dato interesante que José Eustasio Rivera en su novela "^a_yorág ine" 
dice: "La  cu ria ra , como un ataúd flo tante , siguió agua aba jo . . . 
Sin olvidar que Ma huoenia fnllece b»  I V / 4 v que la primera edición 
de la obra es este mismo año, 19^4. También Horacio Quiroga en 
su cuento "A la 'd e r iv a " ,  nos prisgnta  un verdadero ataúd flo tante.

* • »
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L I B R O S 1
Notas^y Comentarios — Reseñas.

Ma. Olga Brito 

Hugo Rodríguez Urruty 

Ariel E. Vidal

AJÜFONSO R E Y E S  E N  1J. S. A . —  A
la ancha resonancia que la obra do 
Alfonso Reyes ha despertado última­
mente en Estados Unidos, cabe agre­
gar en los últimos años los trabajos
del profesor James W illis Robb de la 
Universidad de Washington que ocu­
pan un lugar destacado en lo biblio­
grafía reyiana.

Estas líneas no tienen otro cometi­
do que presentarlos brevemente o me­
jor todavía, llamar la atención sobre 
su significación en el campo de la crí­
tica americana especializada. El centro 
está constituido por una publicación 
de los Studies in Romance Languages 
and Literatures de la Catholic Univer- 
sity oí America: Patterns of images 
aml stnicüire in tlie essay of Alfonso 
Reyes, de* I9'5;8. Se trata de un capí­
tulo y las conclusiones de un denso 
trabajo de 47:5 páginas (inédito toda­
vía ) en cuya versión española redu­
cida trabaja su autor actualmente y 
que constituye un relevamiento com­
pleto de la labor ensayística de Re­
yes — temas, motivos, imágenes,— 
partiendo de las afirmaciones de Ueo 
Spitzer al analizar la obra de A. Thi- 
baudet —'Modern Language quaterly, 
1948 sobre el estilo literario del ensa­
yista dotado de sensibilidad artística.

Un fragmento había sido publicado 
anteriormente, diciembre de 1>9i57 en el 
número que la revista TELDE de Las 
Palmas, editara en homenaje a Reyes 
con el título de “El modo culinario, un 
aspecto estilístico en el ensayo de A l­
fonso Reyes”. Se recogen en él algu­
nas muestras del estilo del maestro 
sin olvidar, claro está, que al tema 
dedicó éste nada menos que las pági­
nas de “Memorias de cocina y bode­
ga”. Este análisis estilístico de’ la pro­
sa de1 Reyes que es el tema central 
de las investigaciones del profesor 
W illis Robb, se amplía en <‘(E1 modo 
heráldico de Alfonso Reyes’, otro frag­
mento adaptado ahora para La Ga­
ceta del P. O. E. y “Una imagen en 
la prosa ensayística de’ Alfonso Re­
yes”, que acompañado de una biblio­
grafía selecta, debe haber aparecido 
a esta fecha en la N.K.P.Hi. de acuer­
do con nuestras informaciones.

Pero mientras tanto “Armas y Le­
tras”, que edita la Universidad de Nue­
vo León, publica en su número 4 de 
Octubre/dic. 1<9U1, otra contribución de 
este investigador al tema de la obra 
de Reyes: “En el camino de Topilejo: 
José Vasconcelos y Alfonso Reyes”, 
pág. 7-24, donde intenta una valora­
ción particular de ambos escritores. 
Analiza la coincidencia en la elección 
por ambos de este pueble’cito mexica­
no como escenario de dos relatos: “ El

testimonio de Juan Peña” de Reyes y 
“Topilejo” de Vasconcelos, escritos con 
siete años de diferencia. Ella se redu­
ce por supuesto al mero accidente geo­
gráfico, o al hecho de integrar ambos 
autores una misma generación. Am­
bos relatos, de indisimulado conteni­
do biográfico, muestran perfectamen­
te las diferencias que hubieron entre 
Reyes “humanista ecuánime, escéptico 
y sonriente” y Vasconcelos cuyo po­
lémico apasionamiento y compromiso 
visibles en este reláto, naufragarían 
más tarde en el conformismo chirle 
y timorato de su conversión.

Si a ello agregamos su in memoriam 
en la R.I.B1. y el “The Promise and 
fiiUfiliiient of Alfonso Reyes”, también 
en la R.I.B. de enero-marzo 1<9>61, com­
pletaremos —provisoriamente— la lis­
ta de los trabajos con que el profesor 
Willis Robb ha contribuido seria­
mente a la valoración de* la obra de 
Reyes.

Hiay que esperar ahora que la edi­
ción de su tesis en México permita 
juzgar definitivamente su análisis sin 
duda importante.

HUGO RODRIGUE* URRUTY

O F E L IA  KO VACC I: La  Pampa a
través de Ricardo Gtiiraldes. — Ins­
tituto de literatura argentina “Ricar­
do Rojas” . Universidad de Buenos A i­
res. 167 págs., 1 «61.

Con este trabajo que fuera origi­
nariamente tesis para su licenciatu­
ra en letras, se incorpora Ofelia Ko- 
vacci a la nutrida serie de investi­
gadores argentinos preocupados por 
la imagen que de la pampa han dado, 
especialmente en el campo de la na­
rrativa, los autores argentinos.

A través de doce densos capítulos, 
ensaya, como lo ha señalado bien Pa- 
gés Larraya en la nota preliminar, 
una auténtica fenomenología literaria 
capaz, sin duda, de mostrar el cami­
no a otros asedios en autores y co­
rrientes rioplatenses.

Adentrándose en la obra de G-üiral- 
des cuya significación ha sido exa­
gerada sin duda por la crítica veci­
na de Sur y de La Nación, investiga 
la profesora Kovacci, esa consustan- 
ciación de Ciiiraldes con la pampa, 
es decir: esa poní.ida divergencia que 
había entre los temas del campo ar­
gentino y una formación literaria cu­
yos oídos distinguieron siempre con 
mayor claridad la nota europeo.

Entiende su autora, no obstante, 
que hay en la obra de Güiraldes un 
sentido argentino y a su análisis de­
dica el capítulo X señalando expre-
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tó jamás a Hernández. Así las líneas 
dedicadas a La vísta de! águila donde 
compera una in*gRyñL‘de f eaiTtrf^XVII 
de 7A~~TTnrdn ron un verso de_Mnrtín

ner un^cocii'p«'iuero en las circunstnn-
« ias TTÍi’-cTIes. dónele el paralelismo se 
est ab 1 eceT"entre una afirmación de Dio-

tín Fierro (II. l i l i L82), no creo que 
ofFezcan mayor valor que_ la novedad 
o, ]o _insó 1 ito_de ~fa c'oincícTelucia__ -La..
otra fuente mencionada expresamente 
es la de la filosofía estoica que tiente-^ 

afín punto de partida" plausible: la fre-ny\ 
[ cuep't-ira?)n dg“"Tn.s trtk-xAma5~"7Té Epic-iV/ 

ñor narte~~̂ e Hernández.
El profesor Aze’ves se inclina en cam­

bio por creer que el estoico que ma-
__aiuil influencio ejerció en el ^ oeníáTrorr

Séneca. Para ello  presenta una serie 
de1" Comparaciones entre aforismos su­
yos y versos del Martín Fierro que 
a la par que una muestra de su sa­
gacidad crítica  es hondam ente reve­
ladora.

En el descenso al poejna hace un 
balance de la i rí f  1 ü é ríe i a q  u e ~Tá rTtcr* en 
los personajes como la redacción os­
cura- da-algunos—.pasaje’s dehierqn te­
ner hombres y hechos coetáneos tra­
zando con mano segura un cuadro am- 
plialTréhte convincente.

Unas acotaciones finales se proponen 
comentar imágenes del poema o seña­
lar variantes Sn tees diversas Téccio- 

dél TextTT. Y nuevamente se hace 
difícil compartir puntualmente sus 
observaciones. Sirvan de ejemplo es­
tos: “Aquél que nació en la selva*'
( I » 3l72 ) que" TeHTé~v?T~a é 5b o zar la t'e o - 
ría de un—párenteseo^ con Dante. Afir- 
m<i el profesor Azeves quéThay e?n el 
Martín _ Fierro indiscHTfiHes_reminis­
cencias ̂ darTtegóas. EsTa^pr-esencia de 
Dante y su obra —de la que señala 

■ algi.n ejemplo más-— Viene uno
tumo dormido, de la 2-■' parte; la lectuy 

• poema en la horrible versión
Mitre, sus relaciones %on la masarte - 
ría x. espiritismo, en no deban sin 
embargo autorizar tales afirmaciones.

Es edun-- :*t - oue a PfiiT.-i i ú *  h.svo el 
libro del profesor Azeves &£ una con­
tribución importante a crítica del 
poema de Hernández j r  comparte con 
el de Martínez Estrada esa condición 
de JlbPft— X  :f ec i: n d.‘C"

HUGO U O lm í'G T 'li1/ Ü R R U T T

JOSE O RTEGA  Y  GASSETs «V ives- 
Goethe’. — Revista de Occidente. Ma­
drid liii'CJ. 178 págs. Este volumen cons­
tituye el tomo IX  de las Obras iné­
ditas que sus discípulos vienen edi­
tando.

En los tomos precedentes hay al­
gunos de mucha significación para la 
cabal comprensión del pensamiento 
de Ortega: “E l hombre y la gente", 
“La idea de principio en Leibnitz y 
la evolución de la teoría deductiva", 
etc. Este que reseñamos si bien no 
puede aspirar o ser considerado entre 
los más significativos, puede servir-
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sámente que “’Gfüiraldes conjuga su 
pasión argentina y su pasión de uni­
versalidad", observación reiterada en 
las Conclusiones, pág. 1'6'3 (la prin­
cipal preocupación de G'üiraldes fue 
hallar la total armonía del hombre).

Si bien es posible disentir con al­
gunos planteamientos de la profeso­
ra Kovacci — desde Dolí, que en 1**27 
titulaba provocativamente un artícu­
lo “Don Segundo Sombra y el gauciho 
que ve el hijo del patrón", hasta los 
recientes análisis de un Viñas, hay 
toda una corriente anti-Giiiraldes en la 
crítica argentina— no deja de ser fe ­
cundo su trabajo que, desbordando el 
campo de la estilística ensaya una va­
loración de conjunto que se nos ‘pre­
senta alejada por igual de la hagio­
grafía de Sur y la artillería liviana 
de la izquierda*. del estanciero que 
escribió Don Segundo Sombra.

HUGO R O D R IG U E * U R R U TY

A N G EL H. A ZEV E S : La elaboración
—Depar-

támento de Letras de Fac. de' Hu­
manidades de La Plafcá, (1KK60. Ü40 págs.

Escasa _ninguna— resonancia ha
tenido entre nosotros este libro de 
Angel Aceve^r muy bujuia contrihu- 

_ ción a la mefítica del poema cUT Her- 
' ñánde"z! 3sTÍTique podamos discutirl^va 

que aleja de las transitadas, es- 
~ giif^óTírera Intgi m nl.ai.innpgTrmTTonidas 

El volumen, adelantado parcialmen­
te en revistas, comprende dos partes: 
Vínculo» y, resonancias y Descenso al 
poema.

La ufimer parte entraña la zona 
más riesgosa (y apasionante) del tra- 
bajoyel ras tre^ de las posibles fuen­
tes y el nn^ma en los libros leídos por 
Her/hández v en tantas—carne rites y 
pegodos que abarcan práctigarpante 
toaaT la “historia de la literatura occi - 
'ental Pero se aventura aquí además 

esis Souy sugestiva: la posibili­
dad de que \a elaboración del poema 
haya comenzado con—la reifupóición

_~~e dos composiciones anteriores a las
__ cuales Hernándcz\no TTabrfa dado for­

ma del!mitiva y $ué serian una b lo­
gran a diT  ̂,icardla\ (tesis aventurada
ya por Martínez Estrada! y un diá-
Ipgft.pnfm lfifi •.•nntrorno TP j e -
rro y Cruz1 escrita en V i estilo de las 

"competiciones de Hide rsro~
El rastreo de las fuentes en su in­

tento por establecer vínculos le lleva 
a tocar a.de'más de las previsibles ~ r ° -
man ticismo^ Esproncerip, Tá obra_d e
LTfcisTch, etc.— aigtmas que suenan ca- 
si"'"Pumo exóticas en la obra lyernan-

---- diana: la epopeya griega — es bueno
notar sin embáT|rr> que Reyes de'dicó 
un delicioso ensayo a la estrategia del 

__ gaueho-.AiauTfes1— y ia escUgrg estoica. 
~ Estos antecedentes ^homéricos, por 

un verdadero esfuerzo del crítico, tien­
den a. crear por momentosla imagen 
de -un poema erudito '"erñlT̂ 'drud-o de 
reminiscencias, griegas “áT modo’  neo­
clásico intención que sin duda no ten-



nos, en cambio, como ejemplo del al* 
canee y las limitaciones de estilo del 
fecundo traductor y divulgador que 
fue Ortega, profesor siempre presto a 
las conmemoraciones.

Así el cuarto centenario de la muer­
te de Juan Luis Vive's, le da ocasión 
para el análisis — “Juan Luis Vives y 
mu  mundo”— ( “Biografía esencial en 
• me hárbá mucho más de álgebra his­
tórica que de chismes y cuentos” ), pre­
cisión que aunque heoha en el texto 
de la invitación no nos  ̂ es ahorrada 
por los editores. Esta primera sección 
comprende otro inédito: “La cultura 
de las habas contadas’ probablemen­
te el primer capítulo de un libro pro­
yectado aunque no anunciado sobre el 
humanista español.

Goethe había ya ocupado los desve­
las de Ortega: el tomo IV de sus Obras 
recoge “Pidiendo un Goetre desde den­
tro”, aparecido en 1932 y “Goethe el 
libertador", que respondían a las exi­
gencias de otras conmemoraciones.

Tres conferencias forman su contri­
bución al bicentenario de 19'4ík “Sobre 
un Goethe bicentenario” ; '‘Goethe sin 
Wein-ai*” v “Alrededor de Goethe” * im­
pensada imagen este título para en­
globar sus contribuciones que no re­
basan la superficie de pulidos ejerci­
cios que omiten, olvidan, tocar el ver­
dadero problema Goethe y su signifi­
cación en la historia de la cultura.

A los textos de la conferencia se 
han agregado las introducciones y los 
finalés con que el profesor español 
adecuara a los distintos paladares es­
tas meditaciones bicentenarias. Rasgo 
de galantería proverbial en el maes­
tro de E l Espectador tan justamente 
apreciada por un público, su público, 
siempre fiel a lo largo de su dilatado 
magisterio, siempre sumiso al sortile­
gio de su prosa.

HiUGO R O D R IG U E Z  U R R U T Y

JUAS VERIVET: “Log. musulmanes 
españoles”. Ediciones Sayma, Barcelo­
na, 1*961. 135 páigs.

Se trata de una recomendable sín­
tesis de la historia de la dominación 
musulmana en España. No, lógicamen­
te, de un estudio erudito ya que ni 
siquiera se detiene a examinar los pro­
blemas que plantea la inserción del 
elemento musulmán en la civilización 
i-•••>• vjî r, Pf-ro tiene. cambio (pri­
meras páginas) un ex- 'en somero de 
las alternativas de la Picha por la re­
conquista realizado con gran objetivi­
dad y señalando oportunamente las 
consecuencias de la crisis.

Vale en tal sentido como lectura 
ilustrativa, sintética en sus plantea­
mientos de la constitución de las clases 
sociales, la organización polítea y eco­
nómica tan complejas en ese peculiar 
momento de la historia de España. No 
sucede lo mismo lamentablemente con 
el tratamiento del problema religioso.

Los últimos capítulos están dedica­
dos al tratamiento del aspecto cul­

tural del impacto musulmán en Es­
paña y así, por ejemplo, dedica buen 
espacio al tema literario estudiando 
la evolución de las letras en el perío­
do y acompañándolo con una breva 
antología (sabiamente seleccionada) 
que permite valorar una lírica excep- 
clonalmente delicada (no superada en 
verdad en e’l ámbito hispánico) y una 
prosa que a menudo se adensa en el 
tratamiento de problemas filosóficos.

No demuestra el Prof. Vernet la mis­
ma felicidad de síntesis al tratar las 
ciencias —en particular las físico-ma­
temáticas y la astronomía. Pero son 
en cambio valiosas sus aseveraciones 
sobre el problema de1 las artes plás­
ticas y formas arquitectónicas cuya 
huella es tan honda en España. La­
mentablemente (aunque es explicable 
dado el carácter del manual) no da 
conclusiones sobre el problema gene­
ral del choque de culturas, de formas 
de vida y religiones tan opuestos en 
esos siete siglos de contacto.

Vále por lo tanto como síntesis este 
estudio claro y concreto. El tema, cla­
ro está, es excesivamente amplio; las 
teorías v.g. de Sánchez Albornoz y A. 
Castro han engendrado una caudalosa 
bibliografía (que Vernet agrega en 
apéndice) por la que han de suspirar 
casi siempre los estudiosos nacionales.

Ma. OLGA BRITO

PROBLEMAS DEL RUNDO HELE­
NISTICO. — Cuadernos de la Funda­
ción Pastor de Estudios Clásicos. Ma­
drid, 196(1, 104 págs.

El volumen que reseñamos, recoge 
cuatro ensayos cuyo texto son otras 
tantas lecciones explicadas en la Fun- 
riM'dún que los edita, en el otoño de 
1957.

El primero de ellos lo firma Anto­
nio Tovar, y su tema es “La decaden­
cia de la Polis griega” . A llí se en­
cuentran expuestos los fundamentos 
históricos de la evolución de la polis 
griega hasta llegar al análisis pro­
puesto en la época helenística con el 
clima ya creado. Las menciones a au­
toridades como Rostovtezeflf indican 
una cuidadosa elección de las fuentes. 
El tema sin duda apasionante para 
el historiógrafo de e’sta mezcla de 
culturas está expuesto con calidad, 
por la compulsa de todas las posibi­
lidades o signos que indican la real 
deadercia del mundo helenístico —cul­
tural, política— pero en la que no es 
1 r1 -ibb' encontrar el acta de su defun­
ción total por cuanto su influjo se 
extendió y acaparó las conciencias con 
distinta intensidad. El Prof. Tovar 
analiza todas las causas que’ hicieron 
posible tal decadencia centrando su 
atención en los siempre complejos, 
pero interesantes problemas socio-eco­
nómicos. Razón para que este aporte 
figure entre los que disponemos para 
una revisión del tema cabal, cientí­
fica.



“Aristóteles en el mundo helenísti­
co” es tratado por Julián Marías el 
fecundo discípulo —¿heredero, alba- 
eea?— de Ortega. El tema es sin duda 
amplio y Marías lo inserta en un cua­
dro cronológico preciso ihecho sustan­
cialmente en base a los personajes más 
destacados de las culturas helénica y 
helenísticas que va del 427 (nacimien­
to de Platón) al 300 <Zenón y la Stoa). 
La afirmación del Prof. Marías de que 
la filosofía de Aristóteles no puede ser 
comprendida nada más que desde la 
perspectiva del platonismo parece sin 
duda exagerada al igual que la ami­
sión de Aristóteles como creador de 
la Lógica (en beneficio de su obra 
metafísica) pero de ese tema se ocu­
pará en artículo especial nuestro com­
pañero H'. Rodríguez. Pasemos al tra­
bajo de Manuel Fernández Galiano: 
“La Atenas de Menandro” : su tarea 
era sin duda difícil por cuanto su in­
vestigación (exhaustiva) se apoya en 
pocos datos conocidos sobre Menan­
dro. Así todo el cuadro —social, in­
telectual— de Atenas que comienza a 
vivir bajo nuevos hábitos después de 
la derrota de Queronea, es iluminador 
y compone el ámbito de la actuación 
del poeta. Al igual que la suerte que 
tuvieron las personalidades más sobre­
salientes de la Atenas antimacedóni­
ca, exclusivista, celosa de sus princi­
pios de autonomía cultural y política. 
Para el autor, se destacan las obras 
de Menandro por su don de observa­
ción y ambientación. Y  así lo desta­
ca en su elegante disertación.

Finalmente Alvaro D’Ors analiza a 
“Roma ante Grecia” . Su tesis es que 
el derecho romano ante el influjo del 
helenismo con el lastre de su apara­
to burocrático ha hecho perder la agi­
lidad que le dieran un Cicerón o un 
Cayo. Parecería que aunque recono­
ce algunas de las ventajas de ese con­
tato con la racionalización, la técni- 
a, el hacerse sistemático y su éxito 
consecuente fueron a la postre un de­
fecto de su decadencia. Advierte sus 
graves errores, por ejemplo el hecho 
de que al aniquilar el baluarte aris- 
tdprático vulgarizó el Icofriceptoi del 
soberano señor del Derecho. Pero no 
avanza y se resiste a observar las 
ventajas de las compilaciones y su 
trascendencia. Por lo demás sus ar­
gumentaciones impresionan como muy 
serias y completan sin duda eficaz­
mente la síntesis pretendida por este 
volumen de la benemérita Fundación 
Pastor.

MARIA OLGA BRITO G.

José María Lacalle: LOS JUDIOS ES­
PAÑOLES. Edt. Sayma, Barcelona, 
Barcelona, 1 ‘963. 174 págs.

No presenta un enfoque inédito o 
totalmente nuevo del problema judío 
considerado en el doble aspecto uni­
versal o, particularmente, español.

Be trata de una historia de las an­
danzas del pueblo judío desde sus orí­

genes bíblicos (harto conocidos) hasta 
su destino actual. Indudablemente la 
influencia judía, al igual que la árabe 
es factor fundamental del proceso his­
tórico español y al centrar el proble­
ma en la tradición española, en forma 
deliberada, e'l autor analiza los ele­
mentos bajo un doble enfoque: 1?: re­
mitiéndose a una copiosa bibliografía 
(española y extranjera) que olvida a 
menudo destacar convenientemente y, 
19: enfocándolo con una indisimulada 
simpatía hacia el pueblo judío que si 
bien es legítima, (honesta, no es el 
mejor criterio en materia de investi­
gación histórica.

Anotamos en el Capítulo IV  un error: 
Mahoma no escribió el Corán segura­
mente en cuanto se supone que sus 
discípulos hicieron posteriormente las 
anotaciones de las revelaciones del 
maestro.

El estilo es ágil y nunca el relato 
resulta pesado aun teniendo como ma­
teria hechos históricos bien conocidos 
ya que el autor los vincula siempre a 
elementos actuales, contemporáneos 
(que aunque incomprensibles a prime­
ra vista) contribuyen a aventar el air® 
arcaico de algunos aspectos del tema. 
Parcializa así el tema de la evolución 
histórica de España y por consiguien­
te su trabajo no pasa de una modesta 
contribución al estudio (y a la infor­
mación) de un problema que requiere 
un tratamiento más documentado y 
objetivo. Claro está que el propio au­
tor aclara que mudhos aspectos no tie­
nen solución en esas páginas remitién­
dose a opiniones más informadas a las 
que salpica de preguntas sin respuesta 
aunque tiene, si, la virtud de abrir 
horizontes al lector inquieto y posible­
mente lector de Américo Castro y Sán­
chez Albornoz.

M OLGA BRITO

HISTOIRE GENERAL DE LA POPÜ.
LATION MOiNDIADE. — Marcel R.
Reinhnrd y André Armnngand. Ed.
Domat-Montchrestain, 1061. 597 pá­
ginas. 72 gráficas.
Los problemas de la población ha­

bían sido ya tratados por Reinhard 
en 1949 en su “/Histoire de la Popula-
tion Mondiale de’ 1700 a 1948” ; ahora, 
en colaboración con A. Armangaud, 
nos ofrece una nueva obra caracteri­
zada por el mismo rigor histórico, la 
claridad conceptual y el poder de sín­
tesis de su anterior trabajo. Apoyán­
dose sobre la estadística, la  biología, 
la economía, el movimiento intelectual 
y religioso y sobre la geografía, den­
tro de un terreno extraordinariamente 
complejo, no pierde, no obstante, el 
fin Ultimo: pesentar a través de las 
cuatro partes en que está dividido el 
libro, la evolución que ha seguido la 
población del planeta desde la pre­
historia hasta nuestros días.

Los violentos contrastes en la repar­
tición de los hombres sobre la Tierra 
y el diferente grado cultural surgen

24



por encima fiel valor de las estimacio­
nes de la demografía cuantitativa que 
necesariamente, debióse emplear en el 
desarrollo de* la historia. Imprescindi­
ble para el especialista, esta obra 
apunta asimismo para un público se­
rio y entendido y la consideramos úni­
ca en su -género. He aquí sus cuatro 
partes: De la prehistoria al siglo XIX; 
Expansión de la población europea en 
el siglo XIX; Emigración europea has­
ta 19(14; Desequilibrio en el mundo des­
de 10.'.4 a nuestros días.

TIPOS HUMANOS. —  Una Introducción 
a la antropología social. —  Raymond 
Flrth. Ed. Endeba. Col. Lectores de 
Eudeha. 250 i»ágs. 14 llnst. Traduc­
ción: Roxnnn Balay. Revisión Técni­
ca: Dr. Marcelo Bórmlda.
Los grupos sociales ‘‘primitivos” ac­

túan como permanente incitación pa­
ra el estudioso y son objetos de exa­
men y análisis por antropólogos cuyo 
humanismo —sin restricciones y sin 
límites, al decir de Lévis-Strauss— no 
puede menos que despertar simpatías. 
Tal es el caso de Firth que ©nssfta 
antropología en la Universidad de Lon­
dres. Su pensamiento se Inserta en la 
ya amplia eorricmte que ve en el pa­
pel del antropólogo enfrentado a un 
grupo humano cualquiera el del espe­
cialista en diagnosticar la situación 
actual y predecir los resultados a ob­
tenerse cuando se aplican determina­
dos métodos sobre la realidad del con­
glomerado social.

Dividida la obra en siete capítulos y 
ejemplificando preferentemente con 
pueblos de Africa y Oceanía van sur­
giendo los grandes temas de la an­
tropología:

El concepto de raza, el valor de las 
diferencias en la organización mental, 
las adaptaciones a la vida cultural, 
Is técnicas, los factores sociales y las 
condiciones económicas,' el concepto de 
valor, la estratificación social, la éti­
ca y la moral, las ideas sobre las 
concepciones de lo inmaterial que ca- 
raterizan al mundo no concluido del 
primitivo. El libro interesa por su de­
sarrollo fértil en ejemplos y la meti­
culosa claridad de su punto de partida 
al definir los problemas raciales.

L'HOM M E SUR LA T E R F E. —  Max So- 
rre. Ed. ITachette 190!. .‘1(10 pág». 24 
fot. y mapas.
Esta obra llegada recientemente a 

nuestras librer.as constituye un ver­
dadero acontecimiento en el campo de 
los estudios de la geografía humana.
Su introducción había sido adelantada 
en castellano en el N? 1 de ESTUARIO; 
prometemos un comentario a nuestros 
lectores del próximo Boletín.

A R IE L  E. V ID A L

IIUM ANITAS N 2. —  Anuario del Cen­
tro de Estudios Humanísticos de la
Univ. de Nuevo León, México, 1961.
700 págs.

La segunda entrega de este anuario, 
valioso esfuerzo de la Univ. regiomon- 
tana, admite la crítica previsible a 
este tipo de publicación periódica uni­
versitaria: la imposibilidad de man­
tener a lo largo de tantas páginas 
(700) un interés sostenido en todas sus 
secciones.

Máxime cuando muchas de las cola­
boraciones no exceden el informe aca­
démico de vuelo bajo y de modelo eu­
ropea tan alejado de la realidad uni­
versitaria americana. Es el caso aquí 
de la sección Filosofía con que se abre 
el volumen. De los 10 trabajos que la 
componen, los que mayor interés ofre­
cen son efl del Dr. Basave sobre “F i­
losofía y Filosofar” y la “ Introduc­
ción a la política aristotélica” que fir ­
ma Gómez Robledo, un especialista.

La segunda sección está dedicada 
a la literatura, y en ella, “El proble­
ma de los géneros literarios” e's abor­
dado por Juan Ayala en un artículo 
que no agrega mayormente datos a los 
trabajos de Wellek, Warren y  K a iser  
de fácil consulta en su edición espa­
ñola (Gredos). La colaboración de A l­
fonso Rangel Guerra, excelente inves­
tigador formado en esa casa de estu­
dios, constituye una inmejorable in­
troducción a la poesía de Blas de Ote­
ro en una visión clara y comprensiva 
de su poesía y su generación. De las 
colaboraciones foráneas merecen re­
cordarse un trabajo de Peñaloza so­
bre Domínguez Camargo, primogénito 
de Góngora y una aproximación nor­
teamericana a los temas y a la técnicA 
de Mallea cuentista a cargo de Lidh- 
blau. Mejía Sánchez a su vez dedica 
un comprensivo ensayo a Rayes (¡La 
vida en la obra de Alfonso Reyes) y 
finalmente Christopher Eich firma un 
técnico (novedoso) “ Ensayo de Topolo­
gía Literaria” . De las restantes seccio­
nes —‘Historia y Ciencias .Sociales— 
trascienden el interés localista los tra­
bajos de? Tavera Alfaro sobre Alamán 
y Gonzaga Cuevas como exponentes 
del pesimismo mexicano del siglo pa­
sado, fenómeno por cierto común a to­
da la inteligentzia americana y el de 
Recasems-Siches sobre la finalidad en 
el Derecho, de indudable1 claridad ex­
positiva.

Tanto este anuario, como Armas y 
Letras, órgano regular de esa casa de 
estudios cuya última entrega, porv 
ejemplo publica junto a un beligeran­
te poema a Sandino el conocido tra­
bajo de Salmón sobre “ El problema 
central de la crítica literaria”, mere­
cen atención.

H. R. U.
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Este Boletín publicará en sus próximos números:

James Willis Robb: “Reyes y el Polifemo”.

Alfonso Reyes: “Dante y la ciencia de su época”.

Ariel E. Vidal: “En torno a los programos de C. Geográficas”.

Hugo Rodríguez Urruty: “La Celestina y  M. Bataillon”.

Y Trobajos de: Antonio Pagés Larraya, Héctor A. Azeves, Enri­

que Puchet, Bernard et Mme. H. Pottier y Luis 

Villemur Triay.
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